
FRANCISCO BLANCO,
TRAS LOS PASOS DE JAVIER.
Construyendo una misma Iglesia.

Hace quinientos años, nacía en tierras de Navarra, Francisco de
Javier, apóstol de Asia, patrono de las misiones. La Compañía de Jesús
a la que pertenecía y toda la Iglesia celebra esta efemérides a lo largo
de este año con importantes eventos. También nuestra diócesis tiene
algo que ver con San Francisco Javier, hubo otro Francisco, paisano
nuestro, que fue tras sus pasos al país del Sol naciente, a Japón, me
refiero a San Francisco Blanco, cuya fiesta nos disponemos a celebrar
el próximo cinco de febrero.
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Corría el otoño del
año 1549 cuando

Francisco Javier llega a Japón invitado por un amigo nativo de
aquel país. Es el primer misionero que pisa tierras japonesas para
anunciar el Evangelio de Jesucristo.  Allí pasará tres años predicando
el evangelio, bautizando y haciendo presente a Nuestro Señor
Jesucristo. Después de él, sus hermanos de congregación
proseguirán la labor emprendida viendo notables frutos de
conversión. Aquel pueblo estaba ciertamente abierto, es más,
deseoso de conocer a Cristo. Los jesuitas habían obtenido
grandes frutos evangelizadores con su propio método
evangelizador que se ha dado en llamar de “acomodación
misionera”, que consistía sobre todo en que en su punto de
partida está el prestigio propio de los misioneros, siendo personas
competentes en el conocimiento de las ciencias, teniendo un nivel
económico alto, y manteniendo buenas relaciones con las gentes
importantes de la sociedad se pone de manifiesto la categoría y el
prestigio que merece la nueva religión y doctrina cristiana que
ellos predican. Por eso desde el principio tratan de relacionarse
con los que tienen el poder, cuya protección buscan.  A partir de
aquí su labor misionera está protegida y ayudada por los mismos
señores que influyen en toda la sociedad. Así empezó la
evangelización del Japón a manos de los hijos de San Ignacio. Pero
un problema que tenía este método era la dificultad para estar a
bien con todos los señores, puesto que continuamente unos se
enfrentaban con otros y veían a los jesuitas unas veces como amigos
y otras como enemigos. Esto fue lo que pasó cuando subió al
poder en 1585 Taikosama, que al principio fue favorable al
cristianismo, pero que en 1587 prohíbe por un edicto, la predicación
del Evangelio; manda destruir las Iglesias y destierra a los misioneros
jesuitas a los que antes había favorecido. De todos modos, no fue
capaz de expulsar a todos los jesuitas; muchos de ellos, con peligro
de su vida, se quedaron camuflados y protegidos por otros señores
que no apoyaban al emperador. Pudieron seguir alimentando de
este modo la fe de este pueblo que
empezaba a conocer a Cristo.

Es en este momento cuando los
franciscanos, entre los cuales se
cuenta nuestro paisano, llegan a Japón.
Con las credenciales de embajadores
en nombre del Rey de España se
presentan ante Taikosama en el año
1591. Llevan la misión diplomática de
llegar a acuerdos de paz y
colaboración con el Reino del Japón.
El estilo, pobre, humilde y
sacrificado de los frailes de San
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Francisco, primero asombra al emperador para luego
convencerle y pronto hacerse protector de los
franciscanos. Manda que sean atendidos y ayudados en todo,
también en su labor misionera. Pronto el pueblo, sobre todo los
cristianos evangelizados por los jesuitas, recuperan la ilusión por
la fe cristiana, animados y guiados por los franciscanos. Los primeros
franciscanos de Japón piden a sus hermanos de Filipinas que envíen
más misioneros, porque cuentan con el apoyo del emperador y el
pueblo está realmente abierto al Evangelio. Francisco Blanco va
en una tercera expedición, a finales del mes de mayo de 1596.  Allí
vemos a nuestro paisano de Tameirón a finales de junio o primeros
de julio del mismo año. En Filipinas y durante el viaje hacia Japón
ha aprovechado para aprender la lengua nipona y cuentan sus
biógrafos que cuando llega a Japón ya se entiende perfectamente
con los nativos. Francisco Blanco siguiendo el método de
sus hermanos de congregación predica sobre todo con
su humildad, pobreza y alegría. Se dedica a atender a los
enfermos, de un modo particular a los leprosos; como decía
uno de sus compañeros  Fray Marcelo de Ribadeneira: “en todas
las necesidades sabía ser padre y discreto médico para las necesidades
del prójimo”. La oración, el estudio, el trabajo en el hospital con los
leprosos y pobres enfermos, la catequesis con los niños y
catecúmenos ocupará el breve tiempo de su estancia en el Japón.
No pasarán siquiera ocho meses cuando ya haya ofrecido su vida
en la cruz por la conversión de aquel pueblo tan deseoso del
verdadero Dios. Aquél 5 de febrero de 1597, fue el bautismo de
sangre del Japón. Los veintisiete primeros mártires del Japón,
clavados en sus respectivas cruces en la colina de Nagasaki,
predicaron con su entrega su último sermón. Allí nació la fe en el
País del Sol Naciente.

Por caminos distintos estos dos Franciscos, Javier hijo
de San Ignacio de Loyola, y nuestro paisano hijo de
Francisco de Asís, jesuitas y franciscanos inauguraron la
fe en aquellas Islas. En aquellas primeras veintisiete cruces que

con la sangre que de ellas caía se
bautizó el pueblo japonés, sostenían
la ofrenda y la entrega de los cuerpos
de jesuitas, franciscanos y los
primeros cristianos laicos del Japón.

Un año más, celebremos con
agradecimiento al santo patrono de
las misiones de nuestra diócesis, San
Francisco Blanco, evangelizador de
Japón, tras los pasos de Javier.

Raúl Alfonso González

Para la reflexión:
«Por caminos distintos… inauguraron
la fe en aquellas Islas».
«Yo planté, Apolo regó, pero Dios ha dado
el crecimiento» (1 cor 3, 6)

¿QUÉ ESTOY DISPUESTO A HACER YO AQUÍ

Y AHORA? ¿QUÉ APORTO A MI IGLESIA?



- ¿Que é unha “aliada”?
- O nome provén de “Alianza en

Jesús por María”, que é un Instituto
Secular. Quere esto dicir que somos
persoas consagradas a Deus, cos
votos tradicionais de pobreza,
castidade e obediencia pero vivindo
no medio do mundo. En Ourense
somos unhas trinta laicas
consagradas en distintas profesións
e traballando na pastoral cada unha
no seu ámbito. Sempre vivimos no
Instituto unha gran sensibilidade ó
tema da Misión, baste recordar que
ata hai ben pouco tempo outras dúas
aliadas ourensáns, Rosa e Lita,
estaban no Ecuador.

- Antes de nada debemos
preguntarche por Evo Morales,
porque non hai dúbida de que
está de moda.

- Evo Morales agora mesmo
é un enigma, un signo de
contradicción. É un líder
cocalero. Non ten preparación
intelectual pero ten a favor que
creou en torno a si, unha gran
esperanza. ¿Que opinan del a
nivel internacional? Está claro
que moitos países pecharanlle
as portas xa que se presenta
como amigo do venezolano Chávez
e o cubano Castro. A nivel interno
nestes últimos anos liderou moitas
revoltas e paros que orixinaron
grandes perdas ó país. Pero unido a
esto está o feito de que en moitos
xerou unha gran ilusión, porque o
país non levanta cabeza, vivimos
permanentemente en conflictos sen
solución debido á gran pobreza
estructural. Eu penso que non é o
momento de criticar. Hai que darlle
tempo para ver o que fai.

- Queriamos preguntarche por un
tema concreto: ¿Tes experiencia do
papel dos voluntarios en misións?

- Este último ano estiveron con
nós dous xóvenes de Lugo, Susi e
Antonio, acompañados dunha aliada,
Josefina Palmeiro. Estiveron con nós
un mes, desde o quince de xullo ó
quince de agosto. Susi é profesora
de Matemáticas e Antonio, profesor
de Bioloxía.

¿Que fai un voluntario na Misión?
Purita Lorenzo, misioneira ourensán en Bolivia esta pasando uns días de vacacións
coa súa familia. Desde hai oito anos traballa cunha compañeira de Almería, aliada
coma ela, Carmen, no medio rural, nunha poboación chamada El Torno, un distrito
que pertence a Santa Cruz de la Sierra, zona emerxente neste país Sudamericano.
Purita cando se foi era enfermeira na Residencia Sanitaria. Neste momento dedica
o maior e mellor do seu traballo á pastoral e a todo tipo de traballo social que eso
comporta.

- ¿Preparáronse para esta
experiencia?

- Evidentemente. Un equipo de
aliadas preparáronos durante
todo un curso cuns momentos
fundamentais que foron catro
encontros largos dun fin de semana.
Ademais mantíñannos informadas as
que estabamos en Bolivia para poder
prepararlles o térreno.

- ¿E alá qué fixeron?
F u n d a m e n t a l m e n t e

compartiron a vida da xente e a
nosa propia vida participando en
todo o que facemos. En todo
momento intentamos vivir como

unha familia e fixémolos partícipes
de todo. Se tiñamos catequese, eles
daban catequese. Se había reunión
de maiores eles participaban se era
oportuno ou atendían ós nenos.
Cóntovos unha experiencia concreta:
un día fomos a unha comunidade do
campo xunto co sacerdote. Cando
chegamos non había ninguén
esperando. Entonces de dous en dous
fomos visitando a aquela xente casa
por casa. Á hora da misa xuntámonos
corenta persoas. Foi moi bonito
porque sentimos que fixeramos coma
Xesús mandara “de dous en dous”.
Todos nos sentimos moi a gusto. Foi
un encontro onde todos puidemos
compartir moitas cousas.

Ás veces é posible realizar un
traballo máis especializado para o que
eles están preparados. Un ano unha
veterinaria traballou con Pastoral
Social. Outro ano unha pedagoga
realizou cursiños con profesores. En

todo caso o fundamental é a
experiencia que viven. Todos dicen
o mesmo: pensaban que ía dar e
sen embargo recibín máis ca din.
O fundamental e ir, estar e aprender.
Á volta todos se implicaron máis nas
tarefas de parroquia, diocese ou
colexio. Eu estiven visitándoos estes
días e podo dicir que agora están
facendo unha labor extraordinaria aquí.

- ¿E para vós, para o misioneiro,
que significan estas visitas?

- Unha renovación. Fannos
romper a rutina. Non dan traballo nin
gasto porque eles mesmos pagan a
viaxe. Saben ó que van. A súa

estancia é un tempo de
gracia e un reforzo na
tarefa. Incluso faille ben á
nosa xente que ven que non
estamos soas no noso
compromiso.

- ¿Que lle dirías a quen
este pensando en ir?

- ¡Ánimo! Que non se
preocupen se non son
“especialistas” en algo. Pero
sobre de todo que saiban que
van volver enriquecidos.
Como din moitos “Hai un
antes e un despois na vida”.

O fundamental é que se preparen
ben, que saiban ó que van, que non
é un tempo de turismo. O obxectivo
é ver, concienciarse e compartir, e
esto faille moito ben a todos.

Finalmente, unha pregunta máis
persoal. ¿Para cando a túa volta para
España?

Non teño data porque non teño
substitución alá. A familia tira. O
traballo que tiña na Residencia
sígueme esperando... pero alá
compren mans. Agora mesmo
estamos a lle dar voltas a un
proxecto ilusionante: unha casa
cun comedor infantil e con biblioteca
para facilitar o acceso á educación dos
máis desfavorecidos. Darlle almorzo
e xantar, xunto cun lugar de estudio,
unha biblioteca... De momento só
temos un térreno e soños.

Oxalá todos poidamos soñar
e loitar para que os nosos soños
se fagan realidade.
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